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6QI11II M Rim 
lSn'mücÍi|is o(-asiónes lieinos le 

vaiilgt,<íoJíi¿ypz.]iorilrj* esa i»l»g;^„|i]e 
meodigos qué pof doguitíJ\* P9Sííiie-; 
rra el {Í-AHO. y DOS molasla |>i«JjiiéD-
doooi} i'un lenguaje plañí l(>ro una 
lhiio8a« t)or'«morite tt)ioo, iu«nilo 
no uos ü exige coa frases des(>x>r-
leaes y groseras. 

La plaga va exlend¡<'mdo«e, ID-
vadléiido la ciudad y el canarpo; y 
aun cuandt) la Alcaldía pttblira 
edictos en<amina'los a ponerte fre­
no, sus efe los no duran has que 
un (lía. pues al siguienle de su pu-
bliyacion nos vuelve a do^eu^f, «." 
la via publica el no^udigo CQ]O 
que au4a sig muletas ouau<io nadie 
lo vé, la pobre madre de familia, 
perpetua viuda recién le. <)ae lia-e 
pasar por' pi^opios—para ablandar 
mejor lo« corazones—dos ó tres 
cüiquillos alquilados á alguna ma­
dre sin corazón, el Viejo procaz 
qoe se deéala en tpaldVioQesc^óti'a 
Tos <5̂ ê nó aliencl^n su f Uí|go,x ipl 
cini<o borracho que apena^cáj»en 
su mauo el óbolo que la cai^|dad 
deposila en ella se mete en la ta­
berna para gastarla en vino.' 

Esos mendigos que nos asedian 
DO son deaqui; andando y pidiéádo 
vieneft d » lodos los puntos de la 
Península Snpriendo acciiientes, si­
mulando enfermedades asquei'ósas 
é inulili'iades no comprobadas; 
mas que pobres necesitados son in­
dustriales que van haciendo su ub-
gocio y algunos se hacen rieps y 
s^gueq pidÍHn<lo. ; 

L,o raro que tiene esa plaga es 
que se multiplica á me«iida que se 
va mulli^ilícando la beoeflcencia; y 
asi se da el caso de qite á (*ada nue-

-^vainstitueion fundada efi beneficio 
itfe lo s pobres crece la mendicidad 
de urf nttrdoitlcomprehsiblie. 

Cuando se estal)lec¡ó en Cartage-
na Jî  Tienda a^ilo creímos que la 
D)eQdici<la(i resana, ,aun cuando 
no fuera ilel lodo, lanío tuAs cuan­

to que la junta de gobierno de di­
cho eslableci.iiienio n o limiid linn-
ca el numero <*e daciones; pero la 
mendicidad fué' aíimeiitanilo y p*o-
sa rara! fuera de'íos primeras días 
en que la novedad ios atrajo á la 
Tieiidat n« e e v«ff evr «i-remedor 
de la m i s ^ l c | i j i y a i l i t f c \ ^ s i n <lu(la 
necesijAn . | l | q | ^ i ^ r f | | í | i | y ganan 
lo bastante para adquirirlo en otra 
parte. . ., 

No es solp, en Gartiígen», doi^ide 
se observa este fenómeno. También 
se observa en Zaragoza; pero rnas 
práct i -osque nosotros tos hijos de 
la cíudait heroica se han empe 
nado en destruirlo Ya qué dan á 
manos llenas no quieren qUé les 
f»lda nadie; y tan dispuestos están 
los zaragozanos A lleg«r al objeti­
vo, que ayer* mjsraó publicó el Al­
calde de la <api(!ái áragpnesá î ,n 
liando prohiVfe^Qdó en absoíulo la 
mendicidad. 

Los obreros sin trabajo, los que 
teogau Impedioi^aiQ íiai«'o para de-
dioarM ÁiiiQa<Mtapitoi6o;»lM viadas 
«in recflraoa^ fv-^ü^Í(W»aAi '•'Víaé' 
{m névMÜimtméortOB, loft kiRt^Itá-
ran de una junta formada pof to­
das las asociaciones ben^Ocas zara-
ííozatlas; fiiÍ{A IÓé'|)anbreá trahleuq-
les sérátí s5i:ó]^i^0é'ir^_di^;,p^ro 

i a l ^ d e desde á^er">Í9 íe eái?)sieptre 
I mendigando en la vía púbíica ir&á 
! la cárcel. 

Cartagena se encuentra en igual 
r^so que Z a r a g o » . .A4ut hay un 
Hospital de Caridad qoe o o le cie-

I rra la puesta á niagúo enfertno; 
una Gasa de Miseriderdia que so» 
tiene muchos niñoi; QQ Asilo de 
Ancianos con numeroso personal; 
uDisíGásá de Expósitos repleta; upa 
tféQda-Asilo qué reparte 'di!arifi-
me'Qte qutnient^^.racioo^f por^jp 
menos; varias corporacioneii re|i 
giosuis y profanas que daa limosna 
á inanpf llenas y un, pueblo gene-
r íxspqyedfts iempre que le piden. 

LQ9 cartageneros gastan B M D . 
sualmente eti obfás de caridad al­
gunos ,railes<de duros y póf ello 

salga al paso el mendigo en la ca> 
p i e , ni le« aporree las puertas, ni s^ 

les entre eo sus habitaciones bajó 
el pretexto de ped ir , l^ro Dios sa-

|"ije si con otras ÍDleiK'iones. 
Alguna vez liemos de llegar al 

corte (le los abusos y alctuno ha dd 
ser'él primero. Séalo osle de que 
nos ocultemos, que' si se quiere de 
verdad que desHii»arez.a uo opon­
drá resistencia insuperable 

TIJERETAZOS 
' Los nmigos de¡ Sr. GxmAzo han sai-
crito ana carta qae dirigen á dicho le-
flor, ensalzándolo, aplMudiéndoie y es­
perando d« él dichas y ventaras. 

No roe adhiero. 
¡Qaé me he de adherir si lo único qae 

conozco del diputado por Medina es el 
pr^isapaesto de la pax qoa nos lleyó & 
Ui^aerray la salida da los trigos q^a, 
por poQo nofl mata d« hambre I 

« 
• * 

¡, T d | ^ tinas«osm la tal oartita,... 
Ahi vaan pAfrafo: 

i cjBxtrfaisndo la abasgMî n, sceptó nst«d 
w Msy* &ltint9 U csrtara da Fsninte «n 
csndieionet tslst que fae n«c««ario el podara-
•o infloja de la autoridad que t̂ bra nototroa 
ejarea para que logriramoi nominar la in­
quietad fut'noa prodaeíS Tsrle en el gebier> 
B^ ¿oavtaeidm eaáo astábamot por tr'itee 
azpariMeiat Uiterloro* de la eüterilidad del 
sacrificio > 

/,8i aeri el 3r. Qamato el más miope 
éle-'l» faUnice A qae da nombre? 

Todos, todos esperaban 
.•afracaso, menos 61. 

£1 país tiimbi6n lo esperaba; poro, 
unido el tronío qne se traía el más gran­
de de nuestros triguoros, se quedó 
afOJî bjiAdo al ver la postura desairada 
en qae cayó. 

¡8i al menos hubiera sido urtistica! 

IniCf|terrA va &. hacer una soberbiada» 
mostrJMî n nafi^ para meterte A Fran­
cia louttonoa. 

Si nofaera porque en la cuestión de 
esos dos pai|e^ po|lemos perder algo, 
seria oosa de tomar luneta para ver la 
fanoión. 

Pero no hay cuidado; no tardarán en 
ÍÍ£E££jl£¡:?£Íi2.1gJÍfiáL.attft np j«fti.jkíiM«fifiUfl*.J"ni«*bio8 componedora» 

que arreglarán el asunto sin daño para 
nadie. 

Siempre no han de hacer los vecinos 
de Buropa lo que hicieron oon Espafia. 

Y como en este nogocio de ingleses y 
franceses pueden llevar un pescozón, 
hay que evitatlo & todo trance. 

PARÉNTESIS 
Al jitano Juan Pedresa 

perdidsele cierto día 
un borrico al q^b tenia 
mAs cariflo que á sa esposa. 

A declarar fae llamado 
y el Juez le dijo: Bien, luego 
•lenes y me traes un pliego 
del de A peseta, sellado. 

—U. Oaspar, ¡por San Clemente 
que Jo saprina le raegol. 
—PorOontestar, otro pliega 
no,teaztraA» qo* te aumente. 

I. -̂ D<; Gaspar, por San Mlicnell 
—Otro pliego neo«al|t«. 
-«¿Otro'pUaffo? |01oa beaéito» 
• • ttsté A aoaiNtr <el papell 

—Onatro piHes» de A peaeta 
•aa A teaer qiia aomprac. 
—Pero ipor DiM don Oaapar 
•a^Mté A faaaé «Igoaa oomett? 

Alfrtd» Bimra.' 

Rindeae i las armas espafiolaa . 
)|» «^lonia del Saorameato. 

2de Novie mbre de Í7¿1. 
Eli día 2 de Enero de 1762, tres afios 

después de haber subido CArlos III al 
trono de San Fernando, Jorge III de 
Inglaterra, aquel monarca durante cu­
yo r^iaad^ perdi(i la Corona de la Oran 
Bretî t̂ a ims posesiones de la América 
del Nortft, dü l̂árî  la guerra A. Espaní 
& consecoenoia del «Paotq de familia», 
Armado ent̂ 'e los soberanos de Francia, 
Espalla, NApoles y Parma para prestar­
se mtitua ayuda contra el rey británico, 
entonces en guerra oon el francés. 

Portugal ya era entonces gran amigo 
de Inglaterra, y aunque aparentaba 
permanecer neutral, ofrecía poca con­
fianza A Espafia, y por esta motivo GAr 

los III dispuso marchara al lusitano rei­
no un cuerpo de ejército, qae primera* 
mente m ando el marqués de SariiA 
después el conde de Aranda, oon el ñn 
de cerrar sus pnertos A los britAnicos, 
hecho que obligó A Portugal A tomar 
parte en la guerra en contra de Espafia. 

Obedeciendo órdenes del gobierno de 
la metrópoli, el gobernador y capitán 
general de Buenos Aires, D. Pedro de 
CavaUqi^ %», A,L 4«.0o*«bre jle 1762, 
puso sitio A la colonia del Sacramento, 
plaza portuguesa situada en la ooeta 
norte del rio de la Plata^ 

L'U dia 5 ya tenian coastraidalos 
nuestros una batería daaiete oafionea á 
500 toes as de la plaza, é inmediatamen­
te rompieron el fuego y al amparo de 
este pudieron tralnjar en las obras del 
sitio üou la tranquilidad necesaria, no 
cesando el fuego hasta el 11, en que por 
tener dispuesta otra baterhi da 19 callo­
nes comenzaron A>|)iatir «a breoHa la 
muálla;-:^iirbl¿Í>íi4¿ oétwát^ ímédítado, 
heSho que les obligé A emplazar roAs 
earoadAla'VivMdlalft «rtHMH*. -' 

11 ii»«9tjrajiabi«Éi|«ffradeios mies-
«oa.df rriba^tw «orvinaM la<Faert«!deI 
Aoaerro, pop IbjyiiÉa se 4ia^ast«iwt> A 
dar al aaalto) pAwnate la-'-'M llairA A 
cabo por >iuibe«ip«áid»«apilalar al go­
bernador de la placa, Di VioeaiedaSII-
vadarbBaeoaM' '•'•" 
. II dia 2 da Noviembre sahó da la Oo* 
lonia del Sacramento la^aarnioión por* 
tncnaM'ixM todoa loa bonoras de gue­
rra. .•. 

MAJ(8B RoDBiao 
(ProAiMda ln rtfr^dutdón.) 

,»;:;,;i,;~#í"^M!(j 

LA EXPOSICIÓN 
No es la Exposición de que vamos A 

ocuparnos la que oon verdadero derro* 
che ha de celebrarse en Paris dentro d« 
dos afios, para saludar el advenimiento ' 
del venidero siglo, en cuyo sot>o palpi­
tan ¡as soluciones de los grandes pt*o* 
blemas que han conmovido la existen­
cia dol que está agonizando. Es la que 
con exquisito gusto artístico presentó 
el domingo pasado el inteligente comer­
ciante D. Andrés Plazas, cu su establo* 
cimiento de muebles de Injo, abierto 
recientemente en la oalle Mayor. 

Alli estaban en noble oompetencia la 
induBtfia"naoloml y fa «ttfanjera le 
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taba, paaat oo»pl«tamente virgen su coraéóri.'mas 
que por inesparieooia, por neoesidad. 

La, primera solicitad da amor que 1 1 ^ A etla, tné ' 
la del archiduqna OArlos, aeompafiada de tu retrAto 
y expresada en una carta. 

pero el archiduque Carlos, como buen alemán, 
era ̂ mofletudo y rubicundo, de expresión frfaf- uo 
verdadero tipo de Rembrand é de Rubens, trio, sin 
eéptrltu, con los oios pequeflos de un azul olaro-y 
qué nada expresaban. 

Dofia Esperanza rechazó, por solo an retrato, al 
arehidtíqne, y cohi?¿6t6'en términos generales á su 
carta. 

Era demasiado joven y demasiado apartada d |̂, 
mando para ser ambiciosa. ' 

Se habla prestado, sin embargo, á tomar parto en 
UQ« oonspiraolón contra Felipe V, y por esta causa 
haoia conocido al marqués de riéganos, al hijo ma­
yor del conde de Monterey don Luis Dávalos, y al­
gunos de sus amigos. 

El marqués da Leganés era petulante y néoio, y 
muy pagado de si «iamo: 4eo LntA Daviloe tadMr-
áo, sombrío y antipAtioo; y los otros, medianamente 
feo* ó medianamente riejoa. ^ 

Por lo qne, apeaar de qfoe todos, d i mta maübrá ' 
mas ó menos clara, la hablan galanteado, dofia Es* 
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ningún hombre que pudiese impresionar A dofla Es-
pécanBa. 

En «lia no habla mas que el conserje, al oooinero, 
dos orlados, na jardinero y sa ayudanta; toda gen­
te común, A la qne ni por suefios podía dascendar 
su orgullo. 

Bn tstaa temporadas de verano la aoompafiaba el 
marqués de Oaslrovicijo, tal vez oun la intenoión de 
conaeirnir, ea la soledad y el apartamiento, los fa* 
vorea de dofla Esperan sa. 

El marqués pensaba explotar de este modo, mu­
cho mejor que de otro, haciendo su esposa A la fo-
ven, los favores del pobre CArlos II. 

Pero doflá Esperanea no le dio ocasión de atre­
verse. 

El marqués de Castroviejo lo parecía feo, dema­
siado palNido, intolerable; y le traUba coa tal tieatt-
ra que venia A «er una espeOíe de inuraHá pueské! 
deUMe» de la joven, en la cual se estretlábim KM 
preyeoteadel merques. ' " « "' 

Dbeafioaemei <eestos snesüotf, los fiAjMA l a ^ « 
sita alalada^B loi alrededores de Vefialleeoeiaroai 

El ñiarquiJIlfo bábia convencido de qué óAda ^0-
dla i f ^ á r d)b doíía Esperanzad 

En su casa de Madrid, la Joven Anadie veia. Ba 
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tiembla, y mis ojos no saben.. no pueden apartarse 
de vuqístra belleza, , , 

—Abusáis, Mr. Prevaux,. 4oJQqmí,yo be dicho, 
creyéndome sola, á un hombre que es mi oonfldente 
y á quien dispenso mi mA9 aba9l|Qta,oonflansa. 

->-Por el oontrario, séflora, lo que he oído me con* 
tiene, me reduoe Ala impotencia: si nada hubiera 
oído, al veros me hubiera arrojado á vuestros <piea, 
hubiera asido «ueatraa manos, oo me hubiera levan­
tado sino tenieMio la io«rteza< de; obtener) oon vuestro 
amor ana felicidad no compoendida haatik<el momen» 
to dé haberos visto, ó para salir de aquí, montar A 
oaballOi partir A Catalufiaisr hacerme matar por los 
aliados. - > •.< i> >th 

Lo mismo, sobre(PO00f«iiaS'óiineB0s> baibUdiobo 
Mr. de la Chaumiere A María de la Azuoeaaia4«<an 
tiempo antes. . - ,/ . • ,. 

. « ! • . 1 * !:• !»• I ] . 

Yap mift^finfi hubiera preaoin4tíodií,'lía¿|^ 
de la Aanoena por dofta Eeperan*^ . .a .uí.» «• hv . 

Br* q»^ IM., íof K,fína9\cffabwi^ftlHfc,^lillpiMlla 
quf(dar#e,p<»,laidosV, . , . . , . , . . , , « 0 -ñ - ... 

En cuanto A dofia Esperanza, el empefto no ara 
muy difloil. La pobre joven vivia muy retirada, aa 


